
* ; . / • 

ÁLMKAUALBtRK. 
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tro distinguido amigo Don Andrés Gano, pronun­
ciando un discurso que, ' 

"*!" Hablando, lector formal 
" %. nués sabes qUrt nunca miento 

^ ha temblado hasta el cimiento 
Í9 la Santa Catednl. 

l O S m C E S DE LA BOOA 

Caria de un r-ecién casado 
•que, aunque algo tarde, saluda 
il doctor que le ha curado 
una enfermedad aguda. 

-Falté, coa harto dolor, 
1« (ied;*r»iHuy »er«n<). 
¡Pero e» t*in fócil, sc/ior, 
olviilarso (itíl docior 

y cuaiido tino se pone bueno! 
Ssgúii l"f»go cfimiiiviidido 

tiene tiisciilpa el olvido. 
t!ii casado anda «cupiído 
Y, amigo el mejor casudt», 
'̂ien« á vene» un .leícnido. 

Enlr» buscitr acomíxlo, 
ver lo que uiás le cünviífn« 
V hallar el medio y el modo... 
'T, en fin, <!ii« u" niarilo tiene 
(|uu estar encima de lodo! 

Puf eso á vtíila no fi í 
ni pregunté, ni escribí, 
como lo debía huc^r, 
V vaya usted á saber 
;o que habrá dicho de mi. 

Ante mi talla indiscrela 
y con razón muy completa, 
diría en mí do.sfavor: 
«¡SeportÁ como un poeta. .!» 
<;»si cauió un aguador. 

Mas, convicio y penitente 
<leini descuido imprudente, 
vengo & vf r si ntit- perdona 
como cumple ¿ uua ¡icsone, 
sfñor doctor, tan decante. 

Lo que 6s oiirJdare?...No: 
De -íio resfionilo yo 
Se olvidaré sólo un tipo 
de las inyecciones htpO'-
•dér micas quo me aplicó. ^ 

^o olvido el temor crrci«nle 
UU8 entoiices ui« liizo pasar 
al decir tan sonriente 
iine era precJMi operar, 
aunque muy iig'-rumi-nte. 

Su dtclaraidón oiliosa 
fué mi cura tuilagrosn. 
ae ell<» tni h'Uior le respond». 
l,^ operación no «ra co^a: 
DlilcharmH . y " no se dónde. 

Perdí al oirle el reMiello 
V aún dtd iranotí me querello. 
Fué justa mi timid<í«. 
lEra la primíra v.'Z 
(lutím-í ibané hace ^quellol 

Ust«d decidió esp^rcr 
V me s>lvó. á no dudar. 
de su bisturí el mtediatts, ^ 
porque al fi» la aprostratttis 
56 resolvió sin pinchar. 

Bien sé que la cuujia 
adelanta cada día; 
pero soy un cobardón 
V no me conforme con 

Por mi» frecuentes deoeuidos 
ven dos años iranscurirdos, 
mas, no extrañe si tal hajo. 
Yo á los médieos les pago 
siempre por «ño» venculos. 

AÚnque frecuentes revese* 
me tienen mal de intereses^ 
no importa: M4«rfeme««¿¿ 
í« cuen/«mue le Rondré 
en turno entre los ingletei. 

Dada mi difculp» toda 
gemiré si se incomoda. 
Aunqus tarde, no lo es mucho, 
y le envío um cucurucho 
Mo Isi dulces de la boda. 

j9$é Jaek$9n V»yn. 

PEBFILESL'ITERABIOS 

SARCASMO 

He visto á mis de un hombre. 
Llegar á hacerte rico y jípulento 
Por medio, ja, de un testamento falio, 
O por la ocaltación de un docunente: 
Solo el que roba un pan, porque está ham-

(briento, 
Suele subir las gradas del cadalso. 

¿Queréis poder robar impunemente? 
Pues hablad de conciencia eternamenla. 
Lo* pobres .•íOCorred do vei en coando, 
Y si ae es lioga ó ver limoiuas daodo 

«Eá un hombre de bini» 'ürá la goiilc; 
Que no oca.sionu a()tiio^. 
Dar á un meiitiigo al paso 
Do* pifzas de diez <:étUiiiM>- aCJíO,. 
Robamio <le nua vez luilifs de duros. 

¡Ciiántut ladrones opulentos v«o! 
¡Cuánta* victimas iriitles demacradas! 
jLas unasf'n bohardillas apiñadas, 
¡V Ut* olro^ con CQHA» de recreo! 
(Juanean pobres t'<<milias despojadas 
Por lianlidos áv frac!... Conozco una 
Que ya al umbral de la misaría veo, 
Y aqi'i:*l queíe h-» robadüj su fortuna 
Hoy finiza en Carruajes el paseo. 

B E L S N K S 

\Cñi ilustre Sarampión, iü faz peligra 
y peligra igualmente tu pellejo 
si & tu costilla varonil y recia 
se le pone en el moño ó en el pecho. 
D» esas perrílias qu«con roano pródiga 
distribuyo 3u explendjdéz de Creso 
é euenia dn vendimias ilusorias 
Ó en «.stiifio de larva,.los efectos 
has dtt sentir bien pronto 
mal qut le pî sa á ti\ rigor de pegoi 
una tras «tra ii^uJt«c«l«(2a. 
y cuat|do intentes mtobrnr tu vuelo, 
preso en la* fedes del amor impuro 
qu« trocó tu rvposoen un infierno, 
verás entre mordi$C!Os y arañazos 
destrozado tu houor^ roto tu crédito 
y por .<«eudes azotes en î roja 
ía exuberancia posterior del éuerpo 
Tî  no obstante tan bueno, tan paciente 
\»n, ..Sarampión en fin, y tan integro^ 
dejándote chupar hasta la saugra 
por esa morenota deojes negros 
que te pondrá en al caso tal vez pronto 
•i no avude el Señor & tu remedie^ 
de cargar é costilla, le» vapores 
^üe agora repreaenta», áe tubérculos 

/vulgo fiatatas) ó d-vil tomate 
6 de chumbos de Uléila de esoslbuene.» 
? 

ERA DEtjlOCHE... 

A una preciosa chica 
de lindo talle, 

li*. decía un mancebo 
desde la c%|le: 

—líírame qu<f esfoy dando 
diente con diente; 

quiero un abrazo tuyo 
que me caliente. 

¿Subo por esa reja, 
y, en un momente, 

realizo sin peligro 
mi pensamientot 

—¡Siempre en esa manía! 
iQuiete ea \» acera 

No lo permito; ei fiel! 

?ne alguien nos viera, 
ués subo Aunqu* te opongas; 

y teproaetoi 
el s«r formal y. amable 
y ettarme quietf. 

Pero, por Dio», nt» cluílos 
que se arnt̂  bro^".;l. 

— Êso es lo qu« ito pun^ia... 
[porqué ettoy loiiCs! 

M. G. Árdur* 

A UN4 SOLTERONA 
SONETO 

No niego, mi señora doña Antera, 
y perdonad si os nouibio en mí< usoritoa^ 
que tenéis unos ojo» muy bOnito's 
y un talle tan gentil cual la palmero. 

No dudo que tengáis, siendo aoltcr», 
da «asaros deseos inünitos; 
¡pero intentar que yo!...^Pof qiré delitos 
me vais 6 castigar de esa moneraf 

4Ye con una sensible soherona 
el yugo contraer del matiimoniu 
ain contar cinco lustros mi persona? 

Buscad, señora mía, algún boleniu 
qUu mitigue el ardor que os aprisiona, 
\ó daos al mismísimo demonio! 

Rafael Btiaallo. 

—̂  t^mm^i"'^ 

Telegramas 
del alba. 

Cartagena 5 m. r. 8. m. 
Llegamos bien, noche tranquila, mar calma 

chicha, camarote separados; Capitaú buque HQ 
pernúto junta, deiiesperación ella, dentera yó> 
desembarco lijero, hospedaje Fonda, cuerpo 
baila degUito, ella asustada, recuerda cariBo 
padrei yo pronto tranquilizarla. 

De Léténlt 

Úiría^erm S m. r. Si. 

Noche admirable, ella no recordar tttojo pa-̂  
dres, satisfecha amor mío no se despega lade. 
yo baba eaida flojedad piernas, comer mucho, 
ad luirir fuerzas, regreso pronto, prepaire ánimo 
familia, casarme lijero, negocio bueno, guita 
abundante, yo delirio. 

De lerenle 

PAfeAlCADE GASEOSAS 

JOSÉ ORTUÑO 
Allá vk caros leetares 

una verdad come el pufio; 
Las gaseosas mejores 
aquí en Almería, señores, 
son las á9,mi amipro Ortufío. 

Goje usté una filoxera 
que eso le ocurre á cualquiera^ 
se tema una gaseosa 
y echa usté los oasiss fuera 
como quien no hace la cosa. 

Por eso vende á montones^ 
sunque haya quien no lo vea, 
por que hoy dta sus sifones 
son casi una panacea 
que producirá milloae: < 

¿ LA CAMPANA 
f FABRICA DE GASEOSAS 

& HOVÍDAAVAPOÍI 

^FRANCISCO'J^SRNAyPEZ PONCJE 

M A B I N , STO 
ALMERÍA I 
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